
Aplicamos lo aprendido esta semana sobre el género narrativo.

1) Lea los siguientes textos:

Odín

Se refiere que a la corte de Olaf Tryggvason, que se había convertido a la nueva fe,
llegó  una  noche  un  hombre  viejo,  envuelto  en  una  capa  oscura  y  con  el  ala  del
sombrero sobre los ojos. El rey le preguntó si sabía hacer algo, el forastero contestó
que sabía tocar el  arpa y contar cuentos. Tocó en el arpa aires antiguos, habló de
Gudrun y de Gunnar y, finalmente, refirió el nacimiento de Odín. Dijo que tres parcas
vinieron, que las dos primeras le prometieron grandes felicidades y que la tercera dijo,
colérica:

-El niño no vivirá más que la vela que está ardiendo a su lado.

Entonces los padres apagaron la vela para que Odín no muriera.  Olaf  Tryggvason
descreyó de la historia, el forastero repitió que era cierto, sacó la vela y la encendió.
Mientras la miraban arder, el hombre dijo que era tarde y que tenía que irse. Cuando la
vela se hubo consumido, lo buscaron. A unos pasos de la casa del rey, Odín había
muerto.

Jorge Luis Borges.

Celebración de la fantasía.

Fue a la entrada del pueblo de Ollantaytambo, cerca del Cuzco. Yo me había 
despedido de un grupo de turistas y estaba solo, mirando de lejos las ruinas de piedra, 
cuando un niño del lugar, enclenque, haraposo, se acercó a pedirme que le regalara 
una lapicera. No podía darle la lapicera que tenía, porque la estaba usando en no sé 
qué aburridas anotaciones, pero le ofrecí dibujarle un cerdito en la mano.

Súbitamente, se corrió la voz. De buenas a primeras me encontré rodeado de un 
enjambre de niños que exigían, a grito pelado, que yo les dibujara bichos en sus 
manitas cuarteadas de mugre y frío, pieles de cuero quemado: había quien quería un 
cóndor y quién una serpiente, otros preferían loritos o lechuzas y no faltaba los que 
pedían un fantasma o un dragón.

Y entonces, en medio de aquel alboroto, un desamparadito que no alzaba más de un 
metro del suelo, me mostró un reloj dibujado con tinta negra en su muñeca:

-Me lo mandó un tío mío, que vive en Lima -dijo

-Y anda bien -le pregunté

-Atrasa un poco -reconoció

Eduardo Galeano.



El almohadón de plumas. (Fragmento)

“Su luna de miel fue un largo escalofrío. Rubia, angelical y tímida, el carácter duro de
su marido heló sus soñadas niñerías de novia. Lo quería mucho, sin embargo, a veces
con un ligero estremecimiento cuando volviendo de noche juntos por la calle, echaba
una furtiva mirada a la alta estatura de Jordán, mudo desde hacía una hora. Él, por su
parte, la amaba profundamente, sin darlo a conocer.

Durante tres meses —se habían casado en abril— vivieron una dicha especial. Sin
duda  hubiera  ella  deseado  menos  severidad  en  ese  rígido  cielo  de  amor,  más
expansiva e incauta ternura; pero el impasible semblante de su marido la contenía
siempre.

La casa en que vivían influía un poco en sus estremecimientos. La blancura del patio
silencioso —frisos, columnas y estatuas de mármol— producía una otoñal impresión
de palacio encantado. Dentro, el brillo glacial del estuco, sin el más leve rasguño en
las altas paredes, afirmaba aquella sensación de desapacible frío. Al cruzar de una
pieza a otra,  los pasos hallaban eco en toda la casa, como si  un largo abandono
hubiera sensibilizado su resonancia.

En ese extraño nido de amor, Alicia pasó todo el otoño. No obstante, había concluido
por echar un velo sobre sus antiguos sueños, y aún vivía dormida en la casa hostil, sin
querer pensar en nada hasta que llegaba su marido.

No  es  raro  que  adelgazara.  Tuvo  un  ligero  ataque  de  influenza  que  se  arrastró
insidiosamente días y días; Alicia no se reponía nunca. Al fin una tarde pudo salir al
jardín apoyada en el  brazo de él.  Miraba indiferente a uno y otro  lado.  De pronto
Jordán, con honda ternura, le pasó la mano por la cabeza, y Alicia rompió en seguida
en sollozos, echándole los brazos al cuello. Lloró largamente todo su espanto callado,
redoblando  el  llanto  a  la  menor  tentativa  de  caricia.  Luego  los  sollozos  fueron
retardándose, y aún quedó largo rato escondida en su cuello, sin moverse ni decir una
palabra.”

Horacio Quiroga. 

2) Clasifique los títulos de cada uno de los cuentos y los narradores. Explique en cada
caso su elección. 

3) Extraiga un ejemplo de personaje principal, otro de personaje secundario y uno de 
terciario. ¿Por qué los clasificaste de dicha forma?


	Odín

